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He echado a andar mis pasos en esta noche iluminada por la 
enorme luna que me observa y guía,

no podía evitar el derramar aquellas lágrimas de hielo
que entumían mi rostro,

gracias a aquella maldición que dejó el inolvidable sabor del 
dulce veneno de tus labios

y la imagen de aquellos majestuosos ojos de miel, que me 
hipnotizaban con solo verlos.

He pensado en dejar atrás todos esos cuentos de amor
que hemos vivido

e incinerarlos en el fuego del olvido que me atemoriza,
soltarlos al viento del pasado.

Pero no puedo evitar el irme con ellos,
quemarme con aquellas cartas y fotografías,

arder con todos aquellos recuerdos de ti.

Por más que lo intente,
sé que algún día he de llegar a donde me encuentro ahora,

congelándome y desvaneciendo en este vacío que es la noche,
rodeado de millones,

pero solo, sin ti.

Será inevitable recordarte,
y esta enorme luna de hielo que ha 

congelado mis pensamientos
y devuelve la imagen de tu bello rostro,

será la culpable de dejar mi cuerpo helado
dentro de aquella última cama de cristal 

que me sacará de este mundo,
y dejará mi cadáver

bajo las tierras
del olvido.
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